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La relación educativa en la Escuela Lasallista
Objetivos

· Ver cómo se vivió este tema en la época del Fundador. Revolución con respecto a la práctica que existía.

· Aceptar y asimilar la importancia de las relaciones en nuestras escuelas.

Desarrollo

· En jornadas de sensibilización de comienzos de curso, analizar con los profesores temas como: “Escuela, lugar de relación y de participación”, “relaciones en la clase”, “relaciones entre profesores”, “relaciones entre los alumnos”, “mover los corazones”, “ternura-firmeza”, “padres”, “entorno”...

· En la jornada anual que se realiza con los profesores tratar alguno de los temas mencionados, pero haciendo hincapié en las comunicaciones de los equipos en la experiencia personal y buscar elementos positivos para mejorar la calidad de nuestras relaciones. 

· Comunicación de experiencias.

Ampliación
· Fichas de Lasaliana: nn 6, 7, 12

· Cantalapiedra, C. “El educador de la Fe según S. Juan Bta de La Salle. pp 145-156

· Temas lasalianos, 1: nº 7, 15 ; 

· Temas lasalianos, 2: nº 48, 53, 

La relación educativa en la Escuela Lasallista
1- Relaciones humanas de calidad
“El fin de este Instituto es dar cristiana educación a los niños; y con este objeto tiene las escuelas, para que, estando los niños mañana tarde bajo la dirección de los maestros, puedan éstos enseñarles a vivir bien...” Reglas Comunes 1,3
La primera definición de la “escuela cristiana” está expresada en términos de una intensa relación entre el educador y sus alumnos. Más que palabras, lo que se comunicaba era una forma de ser, un “estilo de vida.” Este es el efecto saludable de una auténtica relación educativa: comunicar vida, ayudar a vivir con calidad, finalidad manifestada en la sólida expresión: “enseñarles a vivir bien”.
En otros escritos del Fundador aparece la misma idea de una relación prolongada en tiempo e intensidad:

“Dios ha tenido la bondad de poner remedio a tan grave incoveniente con el establecimiento de las Escuelas Cristianas, en las que se enseña gratuitamente... En ellas se recoge a los niños durante el día, y aprenden a leer, a escribir, y la religión…

No basta que los niños permanezcan recogidos en la escuela durante la mayor parte del día y que en ella estén ocupados; es necesario, además...” Meditación 194,1,2.2,1
a)- Relación maestro-alumnos:

En el Fundador y los primeros hermanos se percibe una voluntad decidida por salvaguardar y proteger la dignidad del niño pobre. La época no tenía muchos miramientos con la niñez, y menos con la de bajo nivel. De La Salle introdujo un elemento de fe en la relación pedagógica maestro-alumno, al punto de afirmar que los pobres son vivas imágenes de Jesucristo Cfr. Meditación 96,3,2
En sus escritos, el Fundador insiste en respetar esa dignidad del pobre, contra todas las tendencias de su tiempo:

“Se guardarán con mucho cuidado... de dar a los alumnos ningún calificativo ofensivo o inconveniente; y no los llamarán nunca de otro modo que por su nombre.” Reglas Comunes 8,4
En el importante capítulo de la corrección, de la “Guía”, al señalar “las cosas que hacen duro e insoportable a los alumnos el proceder de un maestro”, indica:

“Segundo, cuando ordena, manda o exige de los niños algo con palabras demasiado duras o de forma demasiado autoritariaimperiosa.” Guía de las Escuelas 15,0,8.10
En otras palabras, está previniendo al educador contra el abuso de autoridad. El contexto general de la educación lasallista está regido por el principio evangélico de que la autoridad es un servicio, no un poder absoluto en manos del educador, y menos un arma para atacar o tomar venganza. Por eso, la misma “Guía” aclara:

“Si.. se actúa con toda autoridad y con demasiado dominio con los niños, parece difícil que ese modo de gobernar no llegue a ser demasiado duro e insoportable...ya que se olvida tan fácilmente la debilidad humana.” Guía de las Escuelas 15,0,4
b)- Relación alumno-alumno:

No es exagerado afirmar que De La Salle intentó hacer vivir a los alumnos la experiencia de una auténtica  comunidad cristiana: por eso favorecía relaciones fundadas en el amor cristiano, el servicio, la compasión...

Los “oficios”, descritos en la Guía, eran formas de educación para el servicio, e instrumentos de intensificación de sanas relaciones entre los educandos. Veamos algunas citas de la “Guía” al respecto:

“Durante  el desayuno y la merienda, uno de los escolares, que será el primero de uno de los bancos de delante, tendrá una cesto delante de sí para recoger pan para los pobres. Y los que llevado mucho podrán dar algún trozo de él o lo que le sobre después de haber comido suficientemente.” Guía de las Escuelas 2,3,1
 “…los maestros tendrán cuidado de prevenir a quienes… hayan determinado que no pueden ser cambiados, sea por su bien personal, porque son demasiado jóvenes, sea por el  bien de la clase y de la lección, par que queden algunos que puedan apoyar a los demás; y procurarán que esos alumnos queden contentos de seguir en la lección en que están.” Guía de las Escuelas 3,1,30
“En cada clase habrá un alumno cuya función será barrer la clase y dejarla limpia y adecentada; la barrerá una vez al día, sin falta, al fin de la clase de la mañana… los barrenderos de dos lugares contiguos se ayudarán mutuamente para levantar los bancos y volverlos a colocar.” Guía de las Escuelas
 “Los visitadores (de los ausentes( visitarán de vez en cuando, según lo indique el maestro, e incluso por propia iniciativa, a los alumnos enfermos del barrio que están encargados; los consolarán y los alentarán a sufrir su enfermedad con paciencia y por amor de Dios. Después informarán de su estado de salud, y si la enfermedad disminuye o se agrava.” Guía de las Escuelas 18,9,7
Bastan estos ejemplos para darse una idea del clima fraterno que reinaba en la “escuela cristiana” del Señor De La Salle.

c)- Relación escuela-familia:

Las “escuelas cristianas” surgen precisamente de una reflexión sobre el “estado de abandono de los hijos de los artesanos y de los pobres”, educativamente hablando. Esta observación aparece en los escritos del Fundador desde los albores de la experiencia, y queda consagrada en la primera Regla de los Hermanos:

“Este Instituto es de grandísima necesidad, porque estando los artesanos y los pobres ordinariamente poco instruidos, y ocupados todo el día en ganar su sustento y el de sus hijos, no pueden darles por sí mismos la instrucción que necesitan, y educación honrada y cristiana.

Procurar este beneficio a los hijos de los artesanos y de los pobres, tal ha sido el motivo por el cual se han instituido las Escuelas Cristianas.” Reglas Comunes I, 4-5
No sorprende, entonces, que desde los comienzos, la educación lasallista haya prestado mucha atención a la relación escuela-familia:

“Si se advierte que los alumnos dejaron la escuela a la que iban por excesiva propensión al cambio, se explicará a los padres que eso perjudica mucho a  los niños; que deben resolverse a no cambiarlos más, y que si en lo sucesivo dejan la escuela, no se les admitirá de nuevo.” Guía de las Escuelas 22,4,12
“El Hermano Director no admitirá en la escuela niños que no sean presentados por su padre o su madre, o la persona en cuay casa vive.

…

Si es un muchacho mayorcito, sobre lo que quieren sus padres que sea, si desean que aprenda un oficio y en cuánto tiempo;. .. si tiene… alguna enfermedad corporal, el Director se informará si esto podría impedir asistir a la escuela.” Guía de las Escuelas 22,2,1.3   
“Cuando se admita a algún alumno en la escuela, se exigirá a los padres y al alumno que tengan todos los libros necesarios...

Que los padres no den oídos a las quejas que puedan llevarles sus hijos... sino que cuando se quejen de algo se tomen la molestia de ir a hablar… con el maestro...

Si el alumno estuvo en otra escuela, que los padres salden su cuenta con el maestro...” Guía de las Escuelas 22,3,1.5.9
“Si se presenta para ser admitido en la escuela alguno que, habiendo ya asistido a ella, haya habido que expulsarlo... después de explicar a los padres los importantes motivos que hubo para expulsarlo de la escuela a este alumno, y dejar que sigan pidiendo durante un tiempo, se le adamitirá , siempre que haya esperanza de enmienda…”  Guía de las Escuelas 24,4,18
2- “Mover los corazones”
“Yo les daré un solo corazón fiel y les infundiré un espíritu nuevo; les arrancaré el corazón de piedra, y les daré un corazón de carne, para  que cumplan mis preceptos, observen mis mandamientos y los pongan en práctica. Ellos serán mi pueblo y yo seré su Dios." Ez.equiel 11,19-20

Como si tuviera  en mente este pasaje de la Biblia, Juan Bautista va a pedir a sus Hermanos que sacudan los corazones y los saquen de su inmovilidad: los muevan, es decir, los pongan en marcha.

Es una imagen cargada de dinamismo, porque hay que moverlos hacia alguna parte, o más precisamente, hacia Alguien: Dios. En realidad es Dios, quien actuando como un benéfico imán y una fuerza de atracción, mueve ese corazón y lo atrae hacia El. 

“Ustedes ejercen un empleo que les pone en la obligación de mover los corazones; y no podrám conseguirlo sino por el Espíritu de Dios.” Meditación 43,3,2
“Pidan a menudo a Dios la gracia de mover los corazones, como él (San Ambrosio(. Esta es la gracia de su estado.” Meditación81,2,2
“La obligación que tienen...por mover los corazones, les debe impulsar a dedicarse de manera particular a la oración.” Meditación129,2,2
“Cuanto más fervorosamente se apliquen a la oración… tanto mayor facilidad les hará encontrar Dios para mover sus corazones.” Meditación148,2,2
a)- Ganar los corazones

Pero, ¿cómo llegar hasta un corazón para “moverlo”, si éste no se ha abierto al amor de su educador? Aquí se sitúa otra valiosa observación pedagógica del Sr De la Salle: no se trata solamente de que el Hermano “amarám tiernamente a su alumno” Reglas Comunes 7,13, sino que el alumno ame también a su educador. Sin esta reciprocidad afectiva, nada se puede hacer, porque nadie puede entrar por la fuerza en la conciencia de otro; solamente por la vía del respeto y del amor. Si no se llega a esta zona íntima del educando, “al fondo de su corazón”, todo mensaje se pierde, aun cuando quede en la “cabeza”, en la zona racional o intelectual, en la memoria de palabras que no suscitan vida.

“…pues poseen todo el mundo quienes poseen el corazón de todos los hombres.

Esto lo consiguen fácilmente las personas de natural bondadoso y mesurado. Se insinúande tal forma en el corazón de aquellos con quienes conversan y con quienes tratan, que los ganan insensiblemente y obtienen de ellos cuanto desean.” Meditaicón 65,2,1
“Es necesario que ven la obligación que tienen de ganar su corazón (de los alumnos( como uno de los principales medios para moverlos a vivir cristianamente.

Reflexionen a menudo que si no se valen de este medio, los alejarán de Dios, en vez de conducirlos a Él.” Meditación115,3,2
b)- “Mudar los corazones”

El educador lasallista no busca afectos para él: orienta hacia Dios el amor que el educando le brinda, para que sea el Señor quien lo purifique y lo transforme.

“Esta mansedumbre y esta ternura con el prójimo fue lo que permitió a san Francisco de Sales convertir tantas almas a Dios; se cifran en unos setenta y dos mil los herejes que rescató del error.

Esta virtud, en efecto, ganaba el corazón de cuantos lo trataban, y el afecto que sentían por él era el medio de que se servía para llevarlos a Dios.” Meditación 101,3,1
“Tengan la certeza que la principal conversión es la del corazón.” Meditación 175,2,2
“Ustedes pueden obrar diversos milagros… En su empleo, moviendo los corazones de los niños descarriados que están confiados a sus cuidados, y haciéndoles que sean dóciles y fieles a las máximas del Santo Evangelio y a su práctica; piadosos y modestos en la Iglesia y en los rezos; y aplicados a su deber en la escuela y en sus casas.” Meditaicón 180,3,2
c)- “Engendrar a Jesucristo en el corazón de los niños”
La paternidad espiritual: otra hermosa metáfora educativa del educador.

“La obligación que tienen de instruir a los niños y de educarlos en el espíritu del cristianismo, debe comprometerles a ser muy asiduos en la oración... para atraer sobre ustedes las luces.. para formar a Jesucristo en el corazón de los niños...y comunicarles el Espíritu de Dios.” Meditación 80,2,2
“…ya que están destinados a ser padres espirituales de los niños que instruyen… ustedes están destinados por Dios a engendrar hijos para Jesucristo, e incluso a producir y engendrar al mismo Jesucristo mismo en sus corazones.
¿Puede decirse que se han conformado en esto con los designios de Dios spbre istedes?” Meditación 157,1,2
d)- Dejar “huellas cristianas en el corazón” de los niños
“Si aman mucho a Jesucristo, se aplicarán con todo el esmero posible a imprimir su santo amor en el corazón de los niños que educan para ser sus discípulos.” Meditación 102,2,2
Así discurría la práctica diaria, y el estilo educativo de los primeros Hermanos. Así lo reconoce uno de los biógrafos del Fundador:

“El gran arte que el Santo Institutor enseñó a los suyos para poner orden, silencio y atención, fue enseñar la virtud por la práctica, añadiendo grandes testimonios de dulzura, bondad y caridad PARA GANAR LOS CORAZONES. Una vez que el Hermano posee la estima y el afecto de los escolares, HACE CON ELLOS LO QUE QUIERE.” Blain II, anexo.p. 101
3- El maestro que soñó De La Salle y que plasmó en los Hermanos de las Escuelas Cristianas
1- Clima humano de la relación educativa: respeto, primacía de la persona
Cuando se observan los grabados del siglo XVI y XVII relacionados con escuelas y maestros, no deja de sorprender el ver con demasiada frecuencia algún instrumento de castigo en la mano del maestro o muy cerca de él.

Fue una verdadera revolución educativa lo que preconizó De La Salle al proclamar de manera bien clara que “la dureza y el rigor no es lo que produce el buen orden en la clase, sino la vigilancia continua, unida a la circunspección y a la mansedumbre” Guía de las Escuelas 25,4,1
Detrás de este sabio principio había un rechazo implícito del estilo coercitivo de la época en materia educativa, y un replanteamiento del acto educativo sobre base más humanas y cristianas.

Por eso, el respeto fue la primera actitud que el Sr. De la Salle pidió a sus maestros al relacionarse con los niños pobres que tenían delante:

“El punto principal sobre el que vigilará (el Inspector de las Escuelas( y tendrá sumo cuidado es impedir que los maestros peguen a los alumnos con el pie, con la mano o con el puntero.” Guía de las Escuelas 21,2,20
“Es indigno dar bofetadas a los alumnos. Evite la impaciencia.” Cartas,54,10
¿Cómo fundamentaba La Salle esta nueva actitud?

· Frente a la idea común de que en niño era como un ser de segunda categoría, que tenía deberes pero no derechos, De La Salle afirmó que “… los niños, al estar dotados de razón, no deben ser corregidos como las bestias, sino como personas razonables. Hay que reprenderlos y corregirlos con justicia.” Meditación 204.1 En este contexto es interesante leer lo que dice la "Guía de las Escuelas" en el largo capítulo de las correcciones:

“En las correcciones no hay que utilizar los términos tú, te, vete, ven, etc., sino: usted, le, vaya, venga, etc.

Nunca hay que utilizar con ellos palabras injuriosas o malsonantes, por poco que lo sean, llamándoles, por ejemplo, pillo, bribón, tiñoso, piojoso, mocoso etc. Ninguna de estas palabras deben oírse de boca de los Hermanos de las Escuelas Cristianas.” Guía, V, art.4º
· La dignidad del bautizado e hijo de Dios. Frente a los títulos nobiliarios de los grandes de la tierra, De La Salle decía a esos niños pobres, que eran nobles por su  bautismo: “puesto que es de noble nacimiento, ya que pertenece a Jesucristo y es hijo de Dios…” Reglas de cortesía y urbanidad cristiana 1,1,10
· El educador debe ser la imagen de Jesucristo, buen pastor que: da buen ejemplo; conoce personalmente a cada alumno; muestra gratuidad  y desinterés; y los trata con firmeza-ternura.

Una de las innovaciones educativas De La Salle consistió en sustituir el ambiente común de temor en las escuelas elementales de su época, por un ambiente de respeto, ternura-firmeza y amor. Comprendió ese principio de que no bastaba con respetar y conocer al niño; había que envolverlo en un ambiente de ternura para transformarlo. El cambio fue inmediato y espectacular: conmovió el ambiente educativo de la escuela elemental de su tiempo. Tan vital es este principio a la escuela Cristiana del Señor De La Salle que lo dejó consignado como norma en la Regla de los Hermanos: “amarán tiernamente a todos sus alumnos” Reglas Comunes 7,13

Saberse amado y poder amar son dos experiencias espirituales de una gran fuerza transformadora y purificadora en el ser humano, sobre todo en un niño. Ellas explican por sí solas -además de otras muchas razones- el éxito inmediato de las escuelas lasallistas. Antes de ser un éxito académico u organizativo, constituyó un éxito humano y relacional.

El biógrafo Blain narra un hecho poco comentado pero que describe el efecto saludable de esta relación de respeto y amor mutuos entre el maestro y el alumno:

“En las escuelas se ha visto a  niños hacerle signo a un Hermano para que se acerque como para hablarle; y lanzarse sobre su cuello besándolo con ternura sin poder dar explicación a esta acción poco común, más que ésta: “¡es que lo quiero!” Blain II, anexo
En medio del austero vocabulario espiritual del siglo XVII, llama la atención que el Sr. De La Salle haya empleado 79 veces el vocabulario “ternura”(tierno, tiernamente) en sus escritos, especialmente en sus Meditaciones, “ustedes tienen todos los días niños pobres a quienes instruir; ámenlos tiernamente, como hizo este santo (san Cipriano(, siguiendo en ello el ejemplo de Jesucristo.” Meditación 166,2,2
Esa ternura-firmeza, convertida en amor educativo: viril, exigente, liberador, tomó una expresión muy peculiar en la pedagogía de la escuela del Sr de La Salle: la educación preventiva, o sea, proteger al niño de su propia debilidad y de los peligros del medio ambiente: “Ustedes, que ocupan el puesto de padres y pastores de las almas… Dios los honró cuando les encomendó la dirección de estos niños, y particularmente del cuidado de sus almas, que es lo que Dios tomó más a pechos al constituirles en guías y custodios de estos tiernos niños.” Meditación 203,3,2
La intensidad de ese cuidado será una expresión del celo, que para De La Salle era la pasión por la gloria de Dios y el bien de los jóvenes, y que señalará como uno de los componentes esenciales del espíritu auténtico de un lasallista. Ese amor educativo debía tener dos características:

· Amor para todos por igual: “Que no tenga afecto particular a ningún alumno.” Guía de las Escuelas 21,2,13
· Amor que incluyera la firmeza, no la debilidad: “Si emplean con ellos firmeza de padre para retirarlos y alejarlos del desorden, también deben tener con ellos ternura de madre...” Meditación 101,3,2
2- Contenido de la relación educativa
· Proposición de un estilo de vida impregnado de los valores evangélicos.

· Los rudimentos de la cultura.

· Preocupación por una buena formación inicial, y la puesta en marcha de un plan de formación permanente de los educadores.

· Esfuerzo de adaptación al nivel mental y cultural del niño.

· Equilibrio entre ternura y firmeza (señal de madurez).
